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			Sinopsis

		

		
			Emma Miller tiene un trabajo de lo más peculiar: hacer de doble de una famosa actriz. Y no lo hace frente a las cámaras, sino en la vida real, acudiendo a eventos a los que Sue Johnson no desea asistir. Está acostumbrada a hacerse pasar por ella y nadie ha descubierto todavía su secreto, pero una noche, el actor James Petersen la abordará pensando que es Sue y le dirá de todo menos guapa. James, que es más listo de lo que su cara bonita da a entender, conoce lo suficiente a Sue como para notar que algo raro está ocurriendo. ¿Qué pasará si James descubre la artimaña de Sue? Emma ya no podría seguir escondiéndose…

		

	
		
			Luces, cámaras, ¡corazón!

			

			Shirin Klaus
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			Capítulo 1

		

		
			En la puerta de atrás del set de rodaje, un numeroso grupo de fans y paparazzi estaba esperando a la famosa actriz y cantante Sue Johnson, conocida en sus orígenes en el mundillo por ser la estrella de varias películas infantiles y juveniles, aunque ahora los fotógrafos y periodistas de la peor calaña la seguían por sus coqueteos con las drogas, sus numerosos ligues y sus escándalos en pubs nocturnos.

			En cuanto la joven empujó la barra que abría la puerta de emergencia, comenzó a oír los gritos de las fans y los comentarios de los paparazzi. Sue dibujó la mejor de sus sonrisas y salió entre el gentío protegida por dos guardias de seguridad, firmando autógrafos, posando para fotos y respondiendo a preguntas tanto de seguidoras como de periodistas mientras avanzaba lenta pero inexorablemente hacia la limusina que estaba esperándola.

			Pese a todo lo que se decía de ella en la prensa e internet, Sue Johnson pasaba por un momento relativamente bueno en su carrera, pues la habían fichado para una importante película que prometía ser un auténtico bombazo. Estaba basada en una saga de libros que había sido un bestseller del New York Times y todo apuntaba a que sería la nueva gran franquicia adolescente. Además, para asegurarse el éxito, los productores habían decidido contratar a Sue para arrastrar todavía a más jóvenes al fenómeno literario y cinematográfico. No sólo querían lectores sentados en las butacas del cine, sino que también buscaban chicos y chicas que lo único que leían eran revistas del corazón pensadas especialmente para su edad. Y por eso estaba ahí Sue, la reina de las películas para adolescentes, aunque ella ya había dejado de serlo hacía varios años.

			La actriz oyó gritos entusiastas detrás de ella, pero no se volvió para ver qué los había motivado. Siguió avanzando entre la gente con una resplandeciente sonrisa en la cara. Tras firmar varias decenas de fotos con posados suyos y oír diez veces la manida frase «Soy tu mayor fan», consiguió llegar a la puerta de la limusina que la esperaba y la abrió, no sin problemas, provocados por la gente que se agolpaba a su alrededor. Se giró para despedirse con una sonrisa y un movimiento de la mano de los allí congregados y de pronto se encontró con James, su compañero de reparto, justo delante de ella, escabulléndose de las fans como podía. Uno de los de seguridad se había quedado atrás para protegerlo a él también del gentío. La chica que estaba junto a la limusina, deslumbrada por la presencia del actor, dejó de empujar la puerta del coche en sentido contrario y Sue consiguió meterse dentro. Antes de que pudiera cerrar, James entró en la limusina sin pedirle permiso.

			—Socorro —dijo por todo saludo a la vez que cerraba la puerta.

			Aquello, pero sobre todo su ropa, algo descolocada por el agarre de las fans, hicieron que Sue no pudiera evitar reírse.

			—¿Necesitas ayuda para salir de aquí?

			—Desde luego, no pienso esperar a mi taxi ahí en medio.

			Ella sonrió, aunque sabía que James no debería haber entrado en el coche con ella. Se acercó a la parte de delante de la limusina y golpeó el cristal.

			—Podemos irnos —le dijo al conductor.

			—Sí, señorita.

			Se volvió hacia James, que miraba por la ventanilla cómo dejaban atrás a las chicas que habían estado esperándolos a la salida. No sabía qué decirle, pero tenía que pensar algo. Él se le adelantó:

			—¿Siempre es así?

			—¿El qué?

			—Las fans, los gritos, que casi te desnuden en medio de la calle... —comentó abotonándose la camisa.

			—Creo que lo de acabar desnudos sólo les pasa a los hombres, al menos cuando las fans son en su mayoría chicas, que es mi caso. Cuando los fans son chicos…, bueno, no sabría decirte. Eso tendrás que preguntárselo a una animadora o algo.

			Él la miró durante un par de segundos, su boca curvándose en una ligera sonrisa. Después dijo:

			—Y yo que he salido por la puerta de atrás porque me habían dicho que delante se había reunido demasiada gente…

			—¿Dónde quieres que te dejemos? —interrogó Sue con una punzada de arrepentimiento, pues sabía que el grupo se había reunido allí atrás por ella.

			—Pues… —James miró su reloj de pulsera—. ¿Te apetece si cenamos juntos?

			La joven, que permanecía en la parte delantera del coche, a casi metro y medio de distancia de él, se quedó paralizada y sin saber qué decir durante varios segundos. ¿Cenar juntos? No estaba segura de si debían. El hecho de que él se hubiera montado en su limusina y los objetivos de las cámaras hubieran capturado el instante ya la ponía un poco en tensión.

			—Creo que estaría bien conocernos un poco más, ¿sabes? —insistió él ante su mutismo—. Quedan tres semanas de rodaje. Vamos a tener que vernos las caras bastante y estaría bien que supiéramos algo más el uno del otro. Además, me gustaría que me dieras algunos consejos, de famosa a actor desconocido.

			Sue lo miró durante unos segundos sin saber qué decir. Sabía muchas cosas de James, o al menos lo que se decía en internet de él. Sabía que no tenía novia conocida, que tenía veintinueve años, que había nacido en Nueva York y que le gustaba jugar al béisbol. Sabía todo lo que una fan podía saber de él, pero no lo necesario para mantener una conversación de tú a tú, para darle consejos, para fingir que llevaban trabajando juntos varios meses. Y es que Sue Johnson tenía una doble, una que esa noche había ido hasta los estudios de rodaje para salir por la puerta de atrás previo chivatazo a la prensa y, así, captar toda la atención mientras la auténtica Sue salía a hurtadillas para hacer Dios sabía qué sin el acoso de la prensa y las fans. Sin embargo, en el plan no estaba que James también saliera tras ella ni que se montara en la limusina, y mucho menos que le pidiera que cenaran juntos.

			Tragó saliva, intentando pensar rápido. Ganó tiempo con una coletilla:

			—Verás…

			No podía decirle que era una farsante, una chica que parecía un calco de la famosa actriz pero que realmente no era ella. Le pagaban por dar la mejor imagen de Sue Johnson, por ser mejor persona que la original, por tener paciencia a la hora de firmar autógrafos, por sonreír incansable a todos los fans, por contestar a la prensa cosas políticamente correctas. ¿Se podía incluir en su labor como representante de la mejor imagen de Sue Johnson el quedar bien con un compañero de rodaje? Se dijo que sí. Sobre todo si la cena era con un hombre tan guapo y rebosante de masculinidad como él. Pero no, no podía. La pillaría, y eso iba en contra de su contrato.

			—Verás —repitió, y esta vez continuó rápido—: Estoy cansada del rodaje y creo que me iré directamente a cenar a mi casa y a acostarme. —Antes de que él pudiera preguntar nada más, interrogó—: ¿Dónde quieres que te dejemos?

			—En mi hotel estaría bien —claudicó James, y le dio la dirección al conductor de la limusina.

			La falsa Sue pulsó un botón para poner música y subió el volumen lo suficiente como para frenar cualquier tipo de conversación. Fijó la vista en la ventanilla, rezando porque él no le dijera nada más. Era fácil engañar a la prensa y a los fans, pues ellos sólo sabían la vida pública de la actriz, vida que la propia Emma (sí, así era como se llamaba la joven farsante) estudiaba a diario para actuar acorde con ella, pero no podía saber nada de lo que pasaba entre la auténtica Sue y sus compañeros de rodaje. El guapísimo James, si tenía tanto cerebro como músculo (lo cual, sorprendentemente, parecía que era cierto, pues según había leído tenía una licenciatura en Filosofía), podría descubrirla en cuanto abriera la boca.

			No obstante, con el rabillo del ojo no pudo evitar lanzarle miradas curiosas. ¡Era guapísimo! De esos tíos que sólo se le acercaban cuando hacía de Sue Johnson. Como buena fan de los libros en los que se basaba el guion que James y Sue estaban rodando, al principio había pensado que él no pegaba para el papel, pues en su cabeza se lo había imaginado de otra forma. Pero ahora, tras haber visto varias imágenes suyas caracterizado, no podía imaginarse al personaje con otra cara y otro cuerpo que no fueran el suyo.

			En una de las ocasiones en que le lanzó una mirada rápida, lo sorprendió observándola, y no precisamente con buenos ojos. Su expresión era bastante seria, elucubradora, y aquello la asustó tanto que, tras ajustarse la peluca para asegurarse de que estaba donde debía estar, posó su mirada de nuevo en la ventanilla y ya no la volvió a apartar.

			Quince minutos después, la limusina se detuvo delante del hotel de él y James se bajó tras despedirse escuetamente. Al verlo marcharse tan serio, Emma rezó porque su desapego y su mutismo no lo hubieran hecho sospechar ni lo hubieran molestado. ¿Y si se suponía que entre los dos había buen rollito? Suspiró. Los actores, especialmente los del tipo de Sue Johnson, eran bastante bipolares. Lo más seguro era que James achacara su comportamiento al cansancio de todo un día de rodaje.

			—Señorita, ¿la llevo a su casa o al restaurante donde me han indicado que debía llevarla? —interrogó el conductor, que sin duda había oído lo que le había dicho a James pero se había mantenido prudentemente callado hasta que estuvieron solos.

			—Al lugar que le han dicho —respondió.

			Tres horas antes le había llegado un mensaje al móvil donde le decían que tendría que aparecer en un restaurante de comida vegetariana al que habían invitado a Sue Johnson a cenar. El establecimiento buscaba publicidad y, visto lo visto, o a Sue no le gustaba la comida ecológica o tenía otros planes para esa noche.

		

	
		
			Capítulo 2

		

		
			Emma acababa de sentarse a la mesa que habían guardado para ella en el reservado, protegida de las miradas indiscretas por un biombo. Aquel restaurante vegetariano recién inaugurado era una auténtica maravilla. Todo estaba construido con materiales naturales, entre los que predominaba la madera. Las bombillas, leds para minimizar el consumo, bañaban la sala de una luz dorada encantadora y acogedora. En la entrada la habían entretenido para echarle varias fotos y la joven pareja que regentaba el local la había invitado a un aperitivo ligero en la barra.

			Le dolían los pies porque esa misma tarde había estrenado los tacones, así que, cuando por fin se sentó, soltó un suspiro de alivio. También contribuyó a su gesto el hecho de saberse al fin a salvo, al menos por un rato. Cada vez que tenía que convertirse en Sue Johnson se ponía en tensión, aunque debía tragarse los nervios y la presión para poder hacer bien su papel.

			La dueña del restaurante pasó por su lado para dejarle la carta y Emma se entretuvo ojeándola, sin saber qué estaría mejor. Con el rabillo del ojo captó movimiento, pero no alzó la cabeza, pues supuso que sería de nuevo alguno de los dueños o un camarero. Cuando la silla que tenía delante se movió, levantó la mirada sobresaltada: James acababa de sentarse frente a ella.

			Emma abrió la boca para decir algo, pero él se le adelantó y con tono mordaz señaló:

			—Qué bonita es tu casa.

			—¿Qué?

			—Ibas a cenar en tu casa, ¿no? —Con la mano extendida, abarcó el espacio del reservado—. Muy bonita.

			—Sí, esto… Después de que te bajaras del coche me acordé de que me habían invitado a cenar aquí.

			—¡Fíjate, a mí también! Lo que hace la publicidad, ¿eh? Mueve a tanta gente que invitan a dos actores del próximo bombazo adolescente para que los fotógrafos los pillen saliendo del restaurante y al día siguiente tener una larga cola de nuevos clientes. Porque te acuerdas de que yo también soy parte de ese «próximo bombazo», ¿no?

			—Emmm… —Pero él no le dejó decir el «sí, claro» que tenía pensado.

			—¿O suponías que te habían invitado sólo a ti por lo famosa y divina que eres?

			—¿Disculpa? —Emma se habría quedado con la boca abierta si el tono de él no le hubiera sentado como una patada.

			—¡Oh, vamos! No disimules. Te crees mejor que el resto. Mejor que yo, mejor que el equipo, mejor que todos.

			Ella separó los labios para decir algo. No era la primera vez que la atacaban por ser Sue Johnson, pero tanta animadversión por parte de James, tanto odio llegado de improviso, la hizo ponerse a la defensiva, como si la estuvieran atacando a ella.

			—¿Y eso lo dice un tío que es actor sólo por la testosterona que se mete en el cuerpo para tener músculos?

			—¡Oh! ¿Sabes lo que es la testosterona? No pensaba que una palabra con más de tres sílabas entrara en tu vocabulario.

			Emma lo miró furiosa, pero su pregunta la hizo entrar en razón. Le hablaba a Sue, no a ella; todo ese odio iba destinado a la actriz, no a su doble. Cualquiera que conociera a Emma era consciente de que sabía lo que era la testosterona, pues precisamente inculta no era. Debía comportarse.

			—Mira —le dijo, no pudiendo evitar sonar un poco borde mientras señalaba hacia el otro lado del reservado—, ¿ves esa mesa de ahí? Creo que te llama.

			—Con lo a gusto que estoy yo aquí, mujer.

			—¿En serio? —Pero no lo decía por lo que le había dicho, sino por la expresión que había aparecido en su rostro—. ¿Me estás sonriendo?

			Él se tocó la cara, palpándose la sonrisa.

			—¡Eso parece!

			Emma no contestó, aunque tuvo que comerse un «¡menudo gilipollas!». Cogió el menú, que había soltado sobre la mesa, se puso en pie y, tras agarrar su chaqueta, se fue hasta la otra mesa que le había señalado antes y que él no parecía muy dispuesto a ocupar. No quería bronca esa noche, y menos con un compañero de reparto de Sue.

			Para su disgusto, él la siguió y se sentó de nuevo justo enfrente de ella.

			—Quiero cenar tranquilamente, si no te importa —le espetó Emma.

			—Pero, mujer, con lo que te he soltado ya me he quedado a gusto. Creo que ahora podré ser civilizado.

			Ella se inclinó sobre la mesa en su dirección y en voz baja le susurró:

			—Civilizado o no, no quiero tu compañía.

			Y volvió a ponerse en pie para dirigirse hacia la otra mesa y sentarse. Él la siguió de nuevo y Emma, al verlo, resopló. Un camarero que llegaba para tomarles nota, al percatarse de la situación, se dio media vuelta y salió del reservado para darles algo más de tiempo en su elección de mesa.

			—¿Quieres que me vaya del local o algo? —preguntó Emma.

			—No, claro que no. De hecho, vengo a darte buenas noticias.

			—¿En serio? —La joven se cruzó de brazos y enarcó una ceja.

			—¡Vaya! No sabía que podías hacer eso de levantar una sola ceja así, a lo policía malote. ¡Qué bien te queda!

			Emma bajó la ceja. Ella tampoco se lo había visto hacer nunca a Sue. Con los brazos aún cruzados sobre el pecho, miró sin decir palabra la anchísima sonrisa de él, que lo hacía especialmente atractivo. Sin duda estaba disfrutando con aquello. ¡Qué gran hijo de su madre!

			—¿Y bien? —preguntó al fin, cansada del duelo de miradas y de que James no soltara lo que, obviamente, tenía tantas ganas de decir.

			—¿Y bien, qué?

			—Tenías una buena noticia que darme.

			—¡Oh, sí! Acabo de firmar un contrato para otra saga de películas.

			—Enhorabuena —dijo Emma sin mucho sentimiento y con mucha precaución. Algo venía tras aquello, seguro.

			—Sí, creo que sabes cuál es porque se barajaba tu nombre para la actriz protagonista, pero al final…, oh, lo siento, no vas a ser tú.

			Emma se contuvo de volver a levantar la ceja. No estaba segura de que Sue estuviera al tanto de todas las películas a las que sus agentes la presentaban. Tampoco sabía si la actriz estaría realmente interesada en hacer aquella película o no. A ella, personalmente, le importaba un bledo. Aunque haber descubierto que James era un imbécil integral sí que le estaba sentando mal. ¡Parecía tan buena gente por las entrevistas y los vídeos que había visto de él!

			Descruzó los brazos y apoyó los codos sobre la mesa.

			—¿Otra saga adolescente? —interrogó.

			—Sí. Sé que les tienes un poco de alergia a los libros, pero probablemente hayas oído hablar de ellos. Bueno, ¿qué digo? Claro que has oído hablar de ellos. ¡Casi te cogen para protagonista! Casi.

			Emma ignoró todas las palabras que vinieron después del «sí» y contestó:

			—Mi más sentido pésame.

			Aquello pareció sorprender a James.

			—¿Y eso a qué viene?

			—Antes, en la limusina, me has dicho que quizá podríamos intercambiar consejos. Bien, pues aquí va el mejor que te van a dar en tu vida: no te encasilles. Quien es el protagonista de un bombazo adolescente lo tiene muy jodido para que lo tomen en serio como actor de cualquier otro género. No vas a ganar premios de renombre con películas para adolescentes. Triste pero cierto. Y tú, hijo mío, acabas de firmar un contrato ¿para qué?, ¿tres películas? ¿Cuatro? Además de la saga que tienes ahora entre manos. Bien, pues despídete de una carrera de actor interesante hasta el dos mil veintipico. Hasta entonces sólo forrarás carpetas de colegialas.

			Por segunda vez consecutiva, dejó a James sorprendido. Aunque en esta ocasión casi podía decirse que lo había dejado patidifuso. Lo miró, victoriosa, hasta que él pudo decir algo con tono acusatorio:

			—¿Hablas por experiencia propia?

			Obviamente no hablaba de sí misma, sino de Sue, pero eso él no lo sabía.

			—Si de verdad me estás pidiendo que conteste a esa pregunta, estarás diciendo mucho, pero mucho, de tu inteligencia.

			—¿Qué te pasa hoy? —interrogó él—. ¿Te has tomado tu medicación?

			—¿Y eso por qué?

			—Pareces otra. Casi diría que te han instalado unos sesos nuevos en esa cabecita tuya.

			Tenía toda la razón. Ni por asomo se estaba comportando como Sue Johnson, ¡pero es que aquel guaperas la había sacado tanto de sus casillas! También con tono beligerante, replicó:

			—Supongo que nunca me has visto tratando con un gilipollas.

			—Llevamos viéndonos las caras varios meses.

			—Rectifico: nunca me has visto tratando con un gilipollas maleducado.

			Emma se puso en pie, pero en lugar de dirigirse hacia la otra mesa, cogió su chaqueta y se dirigió hacia la salida del reservado. Se largaba de allí, ya habían tenido conversación suficiente.

			—¡Oye! —dijo de pronto James. Por un momento, ella pensó que intentaría retenerla, pero en su lugar añadió—: Mañana nos toca rodar otra escena de beso, así que hazme el favor de meterte un chicle o un caramelo en la boca antes, que hoy tu aliento mataría hasta a las ratas.

			Emma ni se molestó en volverse para replicar, aunque sí dejó escapar un «¡gilipollas!» bien audible que hizo sonreír a James.

		

	
		
			Capítulo 3

		

		
			James se encontraba en el gimnasio que habían habilitado para los actores en el estudio de rodaje. Algunos días tenían ratos muertos de varias horas entre el rodaje de una escena y otra, por lo que habían conseguido varias máquinas con las que los actores podían mantenerse en forma y a punto. La película, que contaba una historia distópica de un futuro en guerra, los obligaba a todos a estar bien fuertes. James llevaba ya media hora de entrenamiento cuando John, un compañero de rodaje, llegó a su lado.

			—Así que ayer cenaste con la Bruja de Vil.

			No era una pregunta.

			—¿Y tú cómo te has enterado de eso? —interrogó James tras levantar la barra con las pesas.

			—Hay fotos en varios blogs y foros.

			—Cierto, me olvidaba de que eres don cotilla y don obsesionado por lo que dicen los medios.

			Como quien no quiere la cosa, John se apoyó en la barra que James estaba levantando, dejando sólo parte de su peso sobre ella, el suficiente como para hacer sufrir a su compañero.

			—¡Quita de ahí! —exigió James con los dientes apretados por el esfuerzo.

			John rio y se apartó, viendo cómo él apoyaba la pesa en su lugar de descanso y se sentaba en el banco. Con una toalla, se limpió el sudor que cubría su frente.

			—¿Y qué tal fue?

			—Raro —confesó James a la pregunta de su amigo.

			—Todo lo que esa chica suelta por su boca es raro. Sé más específico.

			—No, verás, es que… No sé, tío. Parece como si aquí, en el estudio, se hiciera la tonta o algo. Ayer la vi bien espabilada.

			—¿Le dijiste lo del contrato nuevo?

			—Sí, ¿y sabes qué? Me dio el pésame.

			—¿El pésame?

			—Dice que acabo de sentenciar mi carrera durante años.

			—¿Te ha amenazado?

			—No, no. No lo decía porque ella fuera a hacer nada en mi contra, sino porque al hacer dos películas adolescentes de gran tirón me iba a encasillar y me iba a costar salir de ahí.

			—¡Mira quién fue a hablar! Miss Dibujos Animados.

			—Ahí está el problema, que lo dijo desde su propia experiencia. ¿Y si me he equivocado al aceptar esa nueva saga?

			—Sin duda, te has equivocado.

			—¿En serio? —James miró a su compañero, descorazonado.

			—Sí. Rescinde tu contrato ya mismo y así consigo yo el papel. Deberían haber cogido mi cara bonita y no la tuya.

			James le tiró a la cabeza la toalla con la que había estado secándose el sudor.

			—¡Puaj, qué asco! —se quejó el otro, poniéndose en pie y alejándose de ella como si estuviera intoxicada.

			—¡Venga, hombre, si la escurres y embotellas mi sudor seguro que puedes hacer la nueva fragancia de moda entre las chicas! Para algo voy a ser una estrella adolescente.

			—¿Para embotellar tu sudor?

			—Desde luego, no será para follar mucho.

			—Oye, que los actores con muchas fans de entre doce y dieciséis años mojan mucho.

			—¿Y no van a la cárcel?

			—No, porque ganan lo suficiente para atraer a muchas chicas mayores de edad. ¡Es un plan genial, James! Tienes hordas de fans en miniatura y montañas de dinero para atraer a las chicas noventa-sesenta-noventa.

			—¿Fans en miniatura?

			—¿Cuánto puede medir una chica de doce años?

			—Mi hermana medía un metro cincuenta con doce años.

			—¡Tío, un hobbit! O una hobbita, en este caso.

			—Un metro cincuenta es lo que medía tu última novia, cacho burro. Los hobbits miden poco más de un metro.

			—Bueno, el resultado es el mismo. Tendrás fans para hacer que tu nombre sea conocido y dinero para hacer lo que te dé la gana. ¿Qué hay mejor que eso?

			«Crecer como actor», pensó James, aunque no iba a decírselo a su amigo, que hoy había llegado en plan superficial. John era un buen tío, pero para hablar de cosas serias con él había que pillarlo en un día en el que no se lo tomara todo a broma.

			John se sentó en el banco de ejercicio del que James acababa de levantarse y, mientras hacía pesas, interrogó:

			—Entonces ¿no le dijiste todo lo que pensabas de ella? Con las ganas que le tenías desde que te enteraste de lo del contrato. Todos debemos tener la boca cerradita a su lado, porque será tonta pero tiene influencias y puede hundirnos antes de despegar. Pero tú ya has firmado tu próxima saga, era tu momento de decirle a la cara lo que todos pensamos de ella.

			—Le dije algunas cosas, pero ya te he dicho que estaba rara. Nuestro encuentro no salió como pensaba.

			—Pero, a ver, descríbeme «rara». Además de darte el pésame, ¿dijo o hizo algo extraño?

			—No se cabreó como una niñata. Lo que le dije la molestó, desde luego, pero en lugar de enrabietarse como suele hacer por cualquier gilipollez aquí, intentó calmar las cosas, y cuando yo insistí persiguiéndola por el local me respondió con bastante… cerebro. Sí, ésa sería la palabra. Ayer tenía cerebro.

			—¿La perseguiste por el local?

			—Sí, insistía en cambiarse de mesa en el reservado del restaurante.

			John se rio al imaginarse la escena.

			—¡Anda, que haberme perdido eso...!

			—Ahora tendré la prueba de fuego de si mis palabras le hicieron mella o no.

			—¿Y eso?

			—Antes de que se fuera le pedí que hoy se tomara un chicle o un caramelo porque ayer le apestaba la boca.

			—¡Con un par!

			James no pudo evitar reírse por el entusiasmo de su amigo, pero tenía que admitir que la conversación de la noche anterior lo había dejado completamente descolocado.

		

	
		
			Capítulo 4

		

		
			—¡Venga, James! Ponle algo más de pasión.

			El actor no aguantó más y se separó de Sue con cara de auténtico asco. La chica no había hecho caso a su petición y el aliento le olía (y sabía, que era lo más repulsivo), peor todavía que el día anterior.

			—Tengo que parar un momento —pidió rodando por la cama y poniéndose en pie.

			Una de las ayudantes corrió a darle su camiseta, pues estaba desnudo de cintura para arriba.

			—¡Y yo quiero irme, no te jode! —oyó que decía la voz de Sue detrás de él.

			James puso los ojos en blanco y se dirigió hacia Sean, el director.

			—Necesito algo para matar el aliento de Sue —le dijo en voz baja al llegar a su lado—. Un chicle, un caramelo, lejía, lo que sea.

			El director, de unos cuarenta años, le dio una palmada comprensiva en el hombro, pues él también odiaba a la actriz protagonista que los productores le habían endosado.

			—¡Paramos durante cinco minutos! —anunció.

			—¡No, de eso ni hablar! —se negó Sue—. He quedado esta noche y no pienso llegar tarde porque este macho man de poca monta no sepa besar.

			—¿Has quedado esta noche? —interrogó Sean—. Pues cómo lo siento, pero te recuerdo que tenemos varias entrevistas una vez terminemos de rodar.

			—¡¿Qué?!

			Durante las últimas semanas, James había llegado a odiar el tono de voz que Sue utilizaba en sus exigencias y acusaciones. ¡La muy niñata! Vio que Sean abría la boca para decir algo, pero lo retuvo posando una mano sobre su brazo.

			—Tú graba y, por Dios, que ésta sea buena —le suplicó con cara de pocos amigos.

			Se volvió hacia Sue, se quitó la camiseta y avanzó con decisión hacia ella. La odiosa actriz se quedó paralizada sobre la cama, mirándolo con los ojos agrandados por la impresión. En aquel momento James supo con certeza que a Sue le gustaban los chicos malos.

		

	
		
			Capítulo 5

		

		
			Aquella noche, James se pidió una bebida bastante fuerte para matar el sabor que el beso (o los besos, pues habían tenido que repetir la escena muchas más veces de las que le habría gustado) de Sue le había dejado. Tenía la sensación de haber comido algo asqueroso y, de haber podido, se habría pasado media hora cepillándose los dientes. Pero no había tenido oportunidad, pues del estudio los habían llevado directamente a aquella discoteca. La productora les había conseguido varias entrevistas con la prensa en aquella discoteca de moda y allí estaba ahora, en la barra del bar, soñando con un cepillo de dientes mientras esperaba que los reporteros de la tercera entrevista estuvieran listos. Miró hacia la entrada de la zona VIP para ver si alguien lo llamaba y descubrió que Sue salía a toda prisa de la sala.

			La miró con curiosidad y cierto odio, removiendo en su boca la bebida como si fuera un colutorio. La actriz pasó cerca de él sin darse cuenta de su presencia y se dirigió hacia el baño. James apuró el contenido de su vaso y la siguió. Tenía ganas de hablar un ratito con ella.

			La discoteca no estaba muy llena, pues aún era temprano. De hecho, habían quedado precisamente a esa hora para poder hacer las entrevistas con mayor tranquilidad. Por ello, la zona de los baños estaba tranquila y no había una cola kilométrica de chicas, como seguro habría unas horas después. Llegó hasta la puerta que tenía un monigote de chica con falda y abrió sin pedir permiso.

			—¡Eh! —oyó que gritaba la voz de Sue.

			Iba a decir algo mordaz, pero entonces sus ojos procesaron lo que estaba viendo y se quedó paralizado. Dios mío, su peor pesadilla. ¡Había dos Sue Johnson! El mundo iba a acabarse allí y ahora.

			—Ah, pero si eres tú —dijo una de las dos.

			James seguía sin poder decir palabra. Miraba a la Sue que pensaba que él no era nadie importante y después a la otra Sue, que lo observaba con una cara de estupor idéntica a la que él debía de tener en ese mismo instante.

			—Venga, pásame tu chaqueta ya —exigió la Sue número uno a la vez que se quitaba la suya propia.

			La otra Sue pareció reaccionar y se deshizo de la cazadora que llevaba, pasándosela a la otra chica y cogiendo la prenda que ésta le tendía. Ante los atónitos ojos de James, se intercambiaron la ropa hasta que la Sue de la izquierda acabó vestida como la actriz que había hecho la entrevista con él hacía un rato.

			—¿Qué haces ahí mirando? —le espetó la Sue que ahora llevaba el pelo recogido en una coleta y una gorra puesta—. ¿Nunca has visto a una doble?

			—No tan parecidas.

			—¡Bah! —despreció la joven, y, sin despedirse de nadie, pasó junto a James y salió del baño.

			El actor y la doble de Sue se miraron durante varios segundos sin saber qué decir. Al final, él consiguió preguntar:

			—¿Acaba de largarse?

			—Sí, ¿por qué?

			—Aún nos queda una entrevista más.

			La cara de la chica se descompuso.

			—¿Cómo que queda una entrevista? ¡Me ha dicho que ya habíais terminado!

			—No, están cambiando el equipo, pero aún no hemos acabado.

			—¡Mierda!

			La Sue farsante salió corriendo del cuarto de baño y James no pudo hacer otra cosa que seguirla. La vio buscar con la mirada a la auténtica Sue entre la gente que había en la discoteca, pero no parecía haber ni rastro de ella. Juntos, se dirigieron hacia la salida y le preguntaron al portero si una chica con gorra y gafas de sol acababa de pasar. Éste les dijo que sí, que la chica a la que buscaban acababa de parar un taxi justo delante de la discoteca.

			—¡Joder! Esta tía es tonta —exclamó la falsa Sue una vez dentro de la discoteca mientras rebuscaba en su bolso.

			Con aquellas cinco palabras consiguió ganarse la simpatía de James, aunque éste se quedó parado a su lado sin saber qué decirle exactamente. La miró con todo el detenimiento que pudo bajo la luz algo escasa del local. Si no hubiera visto a la auténtica Sue salir de la discoteca, diría que la tenía delante. De pronto, lo supo:

			—Tú eras la de ayer, ¿no? La del restaurante.

			La falsa Sue lo miró, colgando el teléfono al no recibir respuesta desde el otro lado de la línea. Volvió a marcar antes de decirle, con cara de pocos amigos:

			—Testosterona.

			—¡Vaya! Siento todo lo que te dije. Pensaba…, bueno, ya sabes, pensaba que eras Sue.

			—Sí, eso me pareció. —Suspiró sonoramente, colgando una vez más el teléfono—. Qué mierda, no me contesta.

			—¿A quién llamas?

			—A mi contacto con Sue. Y antes a Sue, pero ninguna contesta.

			—¡Aquí estáis! —exclamó de pronto la voz de Sean a espaldas de Emma. El director los estaba acompañando en aquellas entrevistas y había ido a buscarlos, preocupado al no ver a ninguno de sus dos protagonistas—. Venga, venid, que ya está todo listo.

			La falsa Sue se volvió hacia Sean y le sonrió forzadamente. Después, cuando éste comenzó a andar hacia la zona VIP, miró a James suplicándole ayuda.

			—Hazte la enferma —le sugirió éste.

			Ella no lo oyó bien y le hizo una mueca rara. James se llevó dos dedos a la boca, simulando el gesto de vomitar para que entendiera que su única vía de escape era hacerse la enferma. Pero la falsa Sue se tomó el gesto al pie de la letra y, ni corta ni perezosa, se llevó los dedos a la boca y se los metió hasta provocarse una arcada. Y después otra, hasta que su cena trepó hasta la boca de su estómago y salió disparada de entre sus labios, con tan mala suerte que cayó directamente sobre los zapatos de Sean, que al oír la primera arcada se había girado para ver qué ocurría.

			—¡Oh, lo siento mucho! —se disculpó Emma al ver el estropicio y oír maldecir al director.

			Sintió unos brazos en torno a ella, enderezándola, y una voz le dijo al oído:

			—No te disculpes.

			Cierto, Sue Johnson no se habría disculpado por vomitarle a alguien encima. ¡Que Sue Johnson le vomitara a alguien era un honor!

			—¿Te encuentras bien? —interrogó Sean, entre preocupado y asqueado.

			—No, la verdad es que no —negó ella sin necesidad de mentir. Siempre que vomitaba su cuerpo se cubría de una capa de sudor y su cara perdía todo el color.

			—La acompañaré al baño —se ofreció James—. Tú entretén a los periodistas.

			—De acuerdo, pero no tardéis mucho.

			Guiada por James, la falsa Sue llegó hasta el cuarto de baño, donde seguía sin haber nadie. Se apoyó en uno de los lavabos y se echó agua sobre la frente y la nuca con pequeños toques.

			—Eres una bruta —se le escapó a James al verla tan desmejorada, aunque por suerte iba ganando color rápidamente.

			—¿Qué?

			—¿Cómo se te ocurre ponerte a vomitar en medio de la discoteca?

			—¡Me lo has dicho tú!

			—Que te hicieras la enferma, no que vomitaras.

			—Hiciste esto. —Se llevó dos dedos a la boca, imitando el gesto de él—. Eso para mí es vomitar.

			—Reina de la mímica, ¿y cómo habrías dicho tú «hazte la enferma»?

			—Pues obviamente… —Y se llevó una mano a la frente, fingiendo un desmayo al estilo de las mujeres más teatreras.

			James tuvo que admitir que el gesto era bastante adecuado, aunque repuso:

			—Si llego a hacerte ese gesto, finges un desmayo y me toca sacarte en brazos del local.

			La Sue de mentira no respondió a aquello. En su lugar, interrogó:

			—¿Qué vamos a hacer? No puedo dar la entrevista.

			—Le diré a Sean que te encuentras mal.

			—¿No protestará?

			—Se quejará, pero no creo que le importe. De hecho, creo que será un alivio para él: he visto sus caras con cada respuesta que daba Sue en las anteriores entrevistas.

			La chica que tenía frente a él no dijo nada ante aquella clara muestra de que el director de la película odiaba a su doble.

			—¿Te quedas aquí y me esperas? —no era una pregunta, sino más bien una propuesta.

			—Lo más lógico sería que pidiera un taxi y me largara, ¿no?, ya que estoy indispuesta.

			—La verdad es que me gustaría hablar contigo.

			—¿Conmigo, para qué?

			—Pues… no sé, todavía estoy en estado de shock por…, bueno… —La señaló con un gesto—. Eres calcada a ella. Es impresionante.

			—De acuerdo, te esperaré aquí. Si te preguntan, no puedo despegarme del váter.

			—Sí, buena idea —asintió James, y, sabiendo que lo esperaban, se dirigió hacia la puerta, aunque antes de salir se volvió hacia ella—. Por cierto, ¿cuál es tu nombre? Que en mi mente te estoy llamando «la falsa Sue».

			—Emma, mi nombre es Emma.

			—Estupendo, pues ahora vuelvo, Emma. No te vayas.

			James se dirigió hacia la zona VIP y, al encontrarse con Sean, le contó que Sue no se encontraba en condiciones de responder a la entrevista. Éste maldijo la poca profesionalidad de aquella niñata, pues obviamente se había emborrachado entre entrevista y entrevista, pero apremió a James a entrar en el reservado, donde los periodistas tuvieron que conformarse con entrevistar al protagonista masculino de la película y al director. Durante casi diez minutos contestaron preguntas sobre el rodaje y los personajes, además de algunas cuestiones personales. Cuando le preguntaron qué tal se llevaba con su compañera de reparto, la conocida Sue Johnson, James pensó inmediatamente en Emma, que le esperaba en el baño, y después, forzando una sonrisa que le salió bastante creíble, dijo que era muy interesante trabajar con alguien como ella.

			Cuando terminó la entrevista y se despidieron de los periodistas, James solicitó en la barra que le pidieran un taxi y después se dirigió al baño para encontrarse con Emma y sacarla de allí rápidamente. No obstante, en el aseo de señoras ya no había nadie.

		

	
		
			Capítulo 6

		

		
			Aquella noche, en su hotel, James usó su ordenador portátil para buscar las fotos que la prensa y los fans habían tomado el día del restaurante vegetariano. Tardó un poco en localizarlas, pues eran recientes y aún no estaban bien indexadas en los buscadores. Se descargó un par a su ordenador para poder verlas en alta calidad y ampliarlas. ¿En serio aquélla no era Sue? Analizó con detalle una instantánea de cuando ella había salido del set de rodaje, comparándola con fotos de estudio que le habían hecho a la joven. Eran idénticas. Hasta tenían el mismo lunar encima del labio. Aunque, bueno, quizá aquélla no era Emma, sino Sue. Sabía que la doble había estado en el restaurante, pero no podía estar seguro al cien por cien de que también fuera la que había salido de los estudios. Buscó las fotos de la llegada y la salida del restaurante e indagó hasta tener un plano decente de Emma. ¡Igualitas! ¡Eran igualitas! Lo había visto con sus propios ojos en la discoteca, pero verlo ahora con más tranquilidad era todavía más inquietante.

			¿Serían gemelas? Nunca había visto a dos personas tan parecidas que no fueran hermanas. Surfeó la red buscando imágenes de la actriz y se preguntó quién sería Sue y quién sería Emma. También buscó el nombre de Sue Johnson acompañado por el de su doble, pero no apareció nada relevante. Y tras buscar «la doble de Sue Johnson», la web tampoco le ofreció nada de interés, pues sólo salían las dobles de rodaje que usaban para escenas peligrosas y que, por supuesto, no se parecían a Sue tanto como Emma.

			Se acordó de la conversación que habían mantenido en el restaurante y se sintió algo avergonzado. ¡Y él que pensaba que se había desahogado con la odiosa actriz y resultaba que había sido con la doble! Menudo marrón para la pobre chica.

			Durante los días siguientes pensó bastante en Sue y en Emma, dándole vueltas al tema de los dobles en su cabeza, pero pasaron las semanas y no volvió a coincidir con la chica, y, si lo hizo, no se dio cuenta. La verdad es que, desde el descubrimiento, cada vez que veía a Sue lejos de las cámaras se preguntaba si sería realmente ella o sería Emma. Nunca se lo preguntó a la joven actriz, a la que ignoró en la medida de lo posible.

			Terminó el rodaje de la película y voló a Nueva York para pasar unas semanas con su familia y descansar de las intensivas jornadas de trabajo. Casi un mes después volvió a volar a California, donde Sean había convocado a los principales personajes de la película para grabar unas tomas que les faltaban, hacer un par de sesiones de fotos y efectuar varias entrevistas en una convención.

			Durante las últimas semanas, James no había dedicado ni un solo pensamiento a Sue ni a Emma, pero cuando volvió a ver a la actriz, no pudo evitar que el tema volviera a su cabeza. ¿Sería Emma aquella joven, haciéndose pasar por Sue? En cuanto vio sus ojos rojos, sus ojeras y su mal aspecto, que no sólo se debía a la falta de sueño, supo que aquélla era la divina Miss Dibujos Animados, como solía llamarla John por haberse ganado la fama con películas y series para niños.

			La mañana de rodaje resultó horrible y poco productiva, pues Sue no estaba preparada. No se había estudiado los diálogos y los efectos de todo lo que se había tomado la noche anterior todavía no se le habían pasado. Le temblaban las manos y no podía dejar de parpadear con rapidez, mirando a un lado y a otro sin cesar. ¡Horrible! Y lo peor de todo fue cuando, saltando desde aproximadamente medio metro (era una altura tan ridícula que nadie pensó en usar a su doble), la joven cayó mal y se estrelló contra el suelo, haciéndose daño en la muñeca. No la tenía rota, pero aun así comenzó a llorar en el suelo como una niña, negándose a levantarse, y al final decidieron llevarla en coche al hospital para que se la miraran. En cuanto ella y sus acompañantes desaparecieron, Sean comenzó a despotricar contra su mala suerte por tener que trabajar con alguien como ella, y dijo que se rendía y que trabajaría con las imágenes que ya habían grabado. Tan cabreado estaba que anunció que no firmaría para las siguientes películas con tal de no volver a ver en su vida a aquella niñata.

			James nunca lo había visto tan furioso. Lo cierto es que debía de ser muy frustrante tener que dirigir a alguien que no te respondía como querías. ¡Si para él ya era horrible trabajar con Sue, para el director debía de ser una auténtica pesadilla! Pero James no podía negarse a hacer la segunda parte de la saga (ni la tercera, ni la cuarta). A diferencia de Sean, había firmado ya el contrato que lo ataba para el resto de las partes si éstas llegaban a rodarse.

			Suspiró sonoramente, sintiendo cómo el agua caliente de la ducha se deslizaba desde su cabeza hasta los pies. Estaba de vuelta en el hotel, dándose una ducha y preparándose para una entrevista que su agente, Kim, le había conseguido con unos directores de casting de una película que prometía estar bien. Cerró el grifo y, abriendo la mampara, buscó la toalla que pendía de la pared junto a la ducha. Se secó con ella el cuerpo y después se la enrolló en la cintura, cogiendo otra un poco más pequeña para secarse el pelo.

			Abrió la puerta del baño, todavía frotándose el pelo con la toalla, y al salir al pasillo se quedó paralizado al ver a Sue sentada en uno de los butacones de su habitación. Ella también pareció sorprendida, pues se le entreabrió la boca. Iba a preguntar «¿Qué haces aquí, Sue?», pero, en su lugar, de su boca escapó un:

			—¿Emma?

			—Míster Testosterona.

			Siguió su mirada y se miró el torso, perfectamente definido por las horas y horas de entrenamiento. Sonrió, sabiendo que su ataque al llamarlo así era defensivo. ¿Por qué, si no, se había quedado con la boca abierta? ¿Por verlo salir del baño? ¡Obviamente, lo estaba esperando! Pero, desde luego, no medio desnudo. Dejó de secarse el pelo, pero no hizo ningún intento de cubrirse ni se dio prisa en ir a buscar su ropa. Avanzó, descalzo y derrochando encanto masculino, hasta acercarse a la cama, para lo cual tuvo que pasar junto a ella, que retiró un poco los pies.

			—¿Cómo has entrado? —interrogó.

			—Soy Sue Johnson, ¿recuerdas? Puedo entrar donde quiera.

			—Ya les diré yo algo a los de seguridad.

			—No, te lo suplico —pidió ella, dejando a un lado su tono de broma—. Sólo me han hecho un favor. Tenía que verte.

			—¿Y eso?

			—Necesito que me ayudes.

			James, todavía vestido sólo con la toalla, se volvió hacia ella curioso.

			—Yo te pedí que te quedaras para hablar conmigo y te largaste, ¿por qué tendría que hacerte ningún favor?

			Se miraron a los ojos. Ella abrió la boca para decir algo, pero después lo pensó mejor y, en lugar de las palabras que iba a decir, respondió:

			—Por favor.

			Ante aquello, James no pudo negarse. Asintió con la cabeza y, después, tras coger su ropa del armario, se dirigió al baño.

			—Déjame vestirme y hablamos.

			Se metió en el cuarto de baño y rápidamente se puso los pantalones vaqueros y la camiseta roja que había elegido. Se pasó las manos por el pelo para ponerlo en su sitio y salió de nuevo a su habitación. Emma ya no estaba sentada en el butacón, sino que se había levantado y se había acercado a la ventana, mirando a través del cristal con los brazos cruzados sobre el pecho, lo cual le indicó que no se sentía a gusto, que estaba en tensión.

			—Ya estoy —anunció, y ella se volvió hacia él.

			Pese a que tenía mucho mejor aspecto que la Sue que había visto esa misma mañana, parecía terriblemente cansada. La invitó a sentarse en uno de los sofás que había en la habitación del hotel y él se acomodó en el otro extremo, vuelto hacia ella.

			—Se supone que no debo decirle a nadie quién soy realmente —comenzó Emma—, pero en tu caso fue Sue quien te dijo que yo era su doble, así que creo que no estoy haciendo nada malo.

			Él la miró sin decir nada, esperando a que continuara. Emma no lo miraba a los ojos; estaba claramente nerviosa. Se humedeció los labios, con los brazos todavía cruzados sobre el pecho, y en un acto de valentía alzó la mirada y ancló sus ojos azules en los marrones de él.

			—Sue no está bien. Está… está teniendo muchos problemas últimamente y me han llamado hace un rato para decirme que tengo que hacerme pasar por ella en unos actos que tenéis dentro de unos días. Una conferencia o algo así.

			—Sí.

			—La chica que me ha llamado me ha dicho que no me preocupara, que me mandaría información para que pudiera contestar a las preguntas que me iban a hacer. ¿Y sabes lo que me ha mandado? Una lista con vídeos de YouTube y de varias entrevistas que ya ha hecho, ¡como si yo no revisara todo eso a diario!

			—¿Y por qué no cancelan la aparición de Sue? Sería más fácil.

			—Eso les he dicho yo, pero… —Lo miró, indecisa de si debía seguir hablando o no. Después, en un susurro, como si fuera un secreto, añadió—: Sue está tocando fondo. Si los medios lo supieran…, se la comerían viva. Últimamente he estado haciendo muchísimo de ella, es una auténtica locura. Los periodistas no pueden llegar a saber, ni tan siquiera sospechar, nada de esto.

			James asintió, recordando a Sue esa misma mañana.

			—Hoy ha dado el espectáculo —compartió con Emma—. Con casi toda seguridad ha llegado drogada y al final incluso se ha caído, se ha hecho daño en la muñeca y ha acabado llorando en el suelo. Ha sido patético.

			Emma suspiró y cerró los ojos. Sí, definitivamente parecía muy cansada.

			—¿Y cómo quieres que te ayude? —interrogó James.

			—Necesito que me cuentes algunas cosas del rodaje. Anécdotas, cosas que sólo Sue y tú podéis saber. He estado revisando otras entrevistas de la misma convención para películas parecidas a ésta y hay miles de cosas a las que no sé responder, y lo último que quiero es contradecirme contigo o con el director.

			—Claro, eso está hecho.

			—Genial, toma, mira, te he traído un listado de preguntas que me gustaría que me contestaras. —Se puso en pie y sacó un papel plegado del bolsillo trasero de su pantalón—. Si me las pudieras contestar, te estaría eternamente agradecida. También te dejo mi correo para que me las puedas enviar, ¿de acuerdo?

			—¿Tu correo? Y por qué no me las preguntas tú directamente y te respondo ya mismo. Ahora dispongo de algo de tiempo hasta que me hagan la entrevista —dijo mirando su reloj.

			Ella también miró su reloj e hizo una mueca de frustración que no pasó desapercibida a James, aunque el gesto desapareció pronto de su cara y asintió agradecida.

			—De acuerdo. Sí. Será mejor. ¿Te importa si te grabo? Sólo la voz, para luego poder repasarlo.

			—No, claro que no.

			Ella se sentó de nuevo en el sofá frente a él y puso su móvil entre ambos con el modo de grabación activado. Le preguntó sobre los horarios de rodaje, sobre el tiempo que les llevaba maquillarse y vestirse para actuar, sobre cómo se hacían los tatuajes que sus personajes llevaban en la película, sobre qué diferencias había entre esa superproducción y otras películas de más bajo presupuesto en las que había intervenido, sobre cómo trabajaba Sean… Él respondió pacientemente a todas las preguntas que había anotado en la lista y otras que surgieron en la conversación. Le resultaba extraño hablar con ella. Era idéntica a Sue en apariencia, pero en todo lo demás la actriz y ella no se parecían en nada. Emma sabía escuchar y lo miraba con un brillo de interés y concentración en los ojos que nunca había visto en Sue. La sonrisa que en varias ocasiones curvó su boca era bonita y encantadora, nada que ver con las sonrisas superficiales que Sue dedicaba a todo el mundo. Y, aunque había acabado odiando a Sue Johnson tras haber trabajado con ella durante aquellas semanas y sólo con su imagen o su mención se ponía tenso, la sensación se diluyó durante aquella media hora de preguntas y respuestas.

			—Muchísimas gracias, James —agradeció ella con auténtica sinceridad. Se puso en pie, mirando su reloj—. Tengo que irme o llegaré tarde.

			—¿Quieres que te acerque a algún sitio? Tengo que salir yo también porque he quedado con mi representante.

			—Oh, no, no hace falta. Cogeré el autobús.

			—Insisto, déjame llevarte.

			Emma pareció dudarlo durante unos segundos y después sonrió.

			—Necesito ir a UCLA, ¿te pilla de paso?

			—¿Qué es UCLA?

			—La universidad.

			—¿La universidad?

			—Sí, tengo un examen dentro de… —consultó su reloj— una hora.

			—¿Vas a la universidad?

			—Tu sorpresa resulta insultante.

			—Bueno, con la apariencia de Sue, que digas que tienes un examen en la Universidad de Los Ángeles, ¡pues sí, sorprende!

			—¡Oh, cierto! Tengo que quitarme todo esto. Ya no necesito ser Sue para entrar en el dormitorio de una estrella.

			La naturalidad y la sonoridad de su risa hizo que una sonrisa apareciera en el rostro de James. La joven se acercó hasta el espejo que había frente a la cama y, cogiéndose del pelo, tiró de él hasta que…

			—¡Joder! —exclamó James sobresaltado al ver una mata de pelo castaño en la mano de Emma.

			—¿Qué pasa?

			—¡Es una peluca!

			—Claro. ¿Nunca has visto a nadie quitarse una peluca?

			—Sí, pero esta vez no me lo esperaba. ¡Joder! Por un momento esto ha parecido una película de terror, contigo arrancándote el pelo.

			Emma se rio a la vez que se quitaba la redecilla que tenía sobre el pelo y, una a una, iba retirando todas las horquillas que le sujetaban lo mechones. Su cabello, negro como la noche y tan largo que le llegaba a casi media espalda dibujando suaves ondas, le enmarcó el rostro, resaltando sus ojos azules.

			James la contemplaba con la boca abierta.

			—¿Por qué me miras así?

			—¿Dónde tenías metida toda esa mata de pelo? —interrogó muy sorprendido, no sólo por que ella fuera capaz de esconder tanto pelo bajo la peluca, sino también por lo bien que le quedaba ese color. «Qué guapa», pensó embobado.

			—Trucos de belleza que se aprenden con el tiempo, Míster Testosterona.

			—Bien, pues a partir de ahora te llamaré Miss Potato.

			—¿Miss Potato? ¿Por qué?

			—¡Te desmontas!

			Aquello hizo que Emma se riera con fuerza. Guardó la peluca y la redecilla en el bolso y, con una de las horquillas, se cogió el flequillo.

			—¿Al final me llevas? —interrogó.

			—Claro, vamos. Siempre es un placer pasear por Los Ángeles con una chica bonita al lado.

			Bajaron hasta el parking del hotel y se montaron en el coche de él, un Mustang plateado.

			—¡Qué bonito! —exclamó Emma.

			—Lo alquilo cada vez que vengo a Los Ángeles.

			—Cierto, eres de Nueva York. Se me había olvidado.

			—¿Me has estudiado? —interrogó él, sentado ya al volante del coche, dedicándole una mirada provocativa.

			—Por supuesto que sí. Me gusta saber detalles de la vida de la gente que trabaja con Sue, sólo por si acaso.

			—Eres muy concienzuda, ¿no?

			—¿A qué te refieres?

			—Según lo que he entendido antes, te tragas todas las entrevistas que salen de Sue para mantenerte al día de lo que hace y dice. También estudias a sus conocidos. Has venido hoy al hotel para «documentarte» para la conferencia, aunque los propios agentes de Sue te han dicho que con ver lo que hasta ahora ha dicho ella te valía… Eres meticulosa y concienzuda.

			—Me gusta el trabajo bien hecho. Pero, sobre todo, me gusta ahorrarme el bochorno. La gente de Sue me ha dicho que con ver las entrevistas me basta porque no van a ser ellos los que se pongan delante de una sala llena de periodistas. Ellos no van a tener que sentarse y hablar sobre algo que no conocen. Ellos no van a pasar la vergüenza.

			—Bueno, tú ten en cuenta que Sue tampoco ha puesto el listón de las entrevistas muy alto. Cualquier cosa que hagas, por muy mal que salga, no llamará la atención de los periodistas.

			—Es bueno saberlo —repuso Emma, aunque no parecía muy convencida. Después, tras unos largos segundos sin decir nada en los que James condujo a través de las calles de Los Ángeles, confesó—: Lo que pasa es que me pagan por ser mejor que Sue, ¿sabes? He de ser Sue, pero mejor que ella. He de ser la Sue de hace unos años. La que quería a sus fans, la que amaba su trabajo, la que todavía tenía un cerebro dentro de la cabeza.

			—¿Tu contrato te permite decir eso en voz alta? —interrogó de pronto James. Ella se giró para mirarlo, muy seria, y después, al ver los esfuerzos que él estaba haciendo para no reírse, se unió a sus risas.

			—No, probablemente no. Pero si repites en público cualquier cosa de las que hemos hablado, haré circular por internet una foto que te he sacado en la ducha.

			—¿Se supone que eso es una amenaza? —interrogó James divertido, sabiendo perfectamente que era un farol—. ¿Publicar una foto mía desnudo? ¿Tú sabes todos los seguidores que ganaría?

			—Estabas agachado, cogiendo una pastilla de jabón del suelo. Créeme que con esa foto sólo perderías seguidores.

			James la miró durante un par de segundos, todo lo que le permitió el tráfico. No pudo disimular su gesto de sorpresa. ¡Qué cara tenía aquella chica! Y debía admitir que la sonrisita pícara que lo recibió cuando la miró le encantó. No podía negar que Emma le caía bien, y eso que apenas la conocía.

			—Prometo no decir nada.

			—Gracias.

			Un par de calles más allá, James sintió curiosidad:

			—¿Y qué estudias? ¡No, espera! Déjame adivinarlo. Literatura contemporánea.

			—Frío.

			—Filosofía.

			—Frío.

			—Arte.

			—No.

			—¿Alguna filología?

			—Como sigas así vas a llegar al Polo Norte.

			—¿Historia?

			—¡Nada de letras!

			—¿Derecho?

			Emma no pudo evitar lanzarle una mirada que ponía en duda su inteligencia.

			—Derecho también está dentro de la rama de humanidades y te he dicho que nada de letras. Aunque, ¿qué se puede esperar de alguien que ha estudiado Filosofía?

			—¿También sabes eso de mí?

			—Wikipedia dice muchas cosas interesantes. Entonces ¿es cierto que te licenciaste en Filosofía?

			—Sí.

			—¿Y para qué sirve la filosofía exactamente?

			—Vale, si dices eso es que definitivamente no eres de letras. Ni de mucho pensar.

			—Disculpa, pasaste de filósofo a actor. Diría que si alguno de los dos es más listo que el otro, definitivamente soy yo.

			—¿Me lo dice alguien que se dedica a ser la doble de una niñata? —replicó James con falsa superioridad.

			Aquella conversación le estaba resultando de lo más divertida. Cuando se peleaba con Sue quería arrancarle los pelos. Cuando discutía con Emma quería seguir chinchándola para hacerle rabiar. Se sorprendió de la camaradería que había entre ambos, de la sensación de confianza.

			—Te lo dice alguien que le saca perras a la niñata.

			—¡Ah! Ahí me has pillado —sonrió—. Definitivamente eres la más lista de ese lado del coche.

			En lugar de responder, Emma se rio de buena gana ante la ocurrencia. Y finalmente dijo:

			—Estudio Química.

			—¡Química!

			—Una vez más, tu sorpresa resulta un poco insultante.

			—No, mi sorpresa debería resultarte admirativa. Me has dejado impresionado. ¿Y en qué año estás?

			—Último. Éstos son mis últimos exámenes antes de graduarme.

			—¡Eso es genial! Una lástima que justo te haya tocado todo el problema de Sue con tus exámenes finales.

			—Sí, lo cierto es que me he vuelto adicta al café durante estas últimas semanas. Llevo sin dormir más de cuatro horas seguidas desde… ya ni me acuerdo. Suerte que soy la reina del maquillaje gracias a mi vida secreta como Sue Johnson y sé camuflar ojeras. ¡Mira! Ya hemos llegado. Puedes dejarme aquí e iré andando hasta mi facultad.

			—¿Seguro? Puedo acercarte más si quieres.

			—No, no hace falta. Además, no se aceptan coches dentro de la universidad.

			James orilló el coche donde ella le indicaba y Emma llevó su mano hasta el tirador de la puerta, aunque antes de abrir se volvió hacia el actor y le sonrió:

			—Gracias por traerme.

			—Un placer, Miss Potato.

			Ella rio y, mientras se bajaba, dijo:

			—¡Adiós, Míster Testosterona! Nos vemos en la conferencia.

			Y se alejó corriendo del coche antes de que James pudiera darle su teléfono, como era su intención. Sólo por si necesitaba su ayuda en alguna otra cosa, por supuesto.

		

	
		
			Capítulo 7

		

		
			—¿Dónde se habrá metido esa niña? —interrogó Sean mirando hacia todos lados. Por la entonación que le dio al «niña», era obvio que en su mente estaba usando una palabra totalmente distinta.

			James, cruzado de brazos junto a él, miraba también hacia todos lados, pero no había ni rastro de Emma. Una par de chicas, nerviosas como ellas solas, se acercaron para pedirle un autógrafo, y James, sonriente y amigable, les firmó y posó con ellas para una foto.

			—¡Ya he llegado, ya he llegado! —oyó de pronto la voz de Sue a sus espaldas, y se giró para mirarla—. ¡Ni que por cinco minutos fuera a morirse nadie!

			El tono agudo de la joven se le clavó en los oídos. ¿Al final había podido ir Sue? ¿Se había recuperado lo suficiente como para no necesitar a Emma? Les dedicó una sonrisa a las dos chicas a las que ya les había dado el autógrafo y se acercó a Sean, que en aquel momento hablaba con la actriz, aunque se quedó un poco por detrás. La joven, con gafas de sol, un vestido azul y blanco informal y unos botines de tacón negro, llevaba un bolso diminuto colgado del brazo en un gesto de lo más pijo.

			Se sintió desilusionado al saber que no era Emma. ¡Qué lástima!

			Sean, refunfuñando algo que James no llegó a entender, le dijo a uno de sus ayudantes por señas que la conferencia podía comenzar, y tan sólo unos segundos después por los altavoces sonó una voz que los iba presentando a todos: a Sue, a Sean, a James y a Elisabeth, la autora del libro. En la alargada mesa tenían los asientos asignados, así que Sue y James se sentaron juntos en el centro, con Sean a un lado y Elisabeth al otro.

			La entrevista comenzó con una pregunta para Sean en la que querían saber si había notado la diferencia entre hacer películas con un presupuesto ajustado y esa nueva aventura fílmica, donde el presupuesto era bastante mayor. Después, le preguntaron a Elisabeth sobre qué le había parecido el proceso de adaptación de su libro a la gran pantalla. A James le preguntaron por su personaje y por todo el trabajo que había tenido que hacer para parecerse a él. La pregunta para Sue, que llegó en cuarto lugar, fue:

			—Sue Johnson, ¿al final ha tenido ya tiempo para leerse el libro?

			—¡Uhhhh! Eso ha dolido. Tengo un antifán por aquí, ¿eh? Me gustaba más la pregunta que le han hecho a James. Pero, sí, caballero, ya he terminado de leerme el libro. El primero y el segundo, por cierto. Leo lento, pero leo, ¿eh?

			De nuevo una tanda de preguntas para cada uno y volvió a tocarle a Sue.

			—Sue, ¿qué le dirías a la gente que ha criticado tu presencia en la película y que afirma que no vas a estar a la altura?

			Aun sabiendo que se trataba de Sue, James sintió un poco de pena por ella. Los periodistas iban a comérsela viva. La joven podía tener detrás a una horda de fans y paparazzi, pero la prensa de verdad no la tenía en mucha estima.

			—Les diría que esperen a ver la película. Y, puesto que seguro que quienes me critican son los fans originales de la saga, los que ya se entusiasmaron con los libros, les diría: ¿no dicen que no se debe juzgar un libro por su cubierta? ¡Pues que se apliquen el cuento!

			Otra ronda de preguntas y, una vez más, un periodista le lanzó una peligrosa a Sue:

			—¿Y podría hablarnos sobre los rumores del mal ambiente que hay en el set de rodaje?

			—De los rumores se encarga la prensa del corazón, no yo.

			—De acuerdo. —El periodista no iba a dejar escapar la oportunidad—. Entonces reformulo la pregunta: ¿qué me dice sobre las noticias que nos han llegado de que usted y su compañero de reparto, James Petersen, no se llevan bien?

			Durante unos segundos, todos en la mesa se quedaron estáticos. ¡Los periodistas sí que sabían dar donde dolía! Sue fue la primera en reaccionar, y lo hizo volviéndose hacia James.

			—¿Tú y yo no nos llevamos bien? —interrogó.

			A él no se le ocurrió otra cosa más que encogerse de hombros y poner cara rara, como diciendo «no sé de qué hablan». Sue se volvió entonces hacia los periodistas y respondió con desparpajo:

			—James y yo nos llevamos estupendamente, ¿cómo no voy a llevarme yo bien con un chico tan guapo? Pero… —Pareció dudar un instante—. Venga, sí, os voy a contar la verdad. James y yo estamos en una competición continua por ver quién es el más sexy del plató, y eso a veces lleva a situaciones de alta tensión. De hecho, la competición ha hecho que nos pasemos el día haciéndonos putaditas entre nosotros. James —dijo girándose hacia él—, ¿qué fue eso que dijiste de mi aliento en la escena del beso?

			La boca de James quedó abierta durante dos segundos, el tiempo que el joven tardó en reponerse de la sorpresa. ¡Era Emma! Se inclinó hacia delante en la mesa y supo improvisar una respuesta para explicar su cara de asombro:

			—Yo…, bueno, se suponía que no deberías haberte enterado, pero, sí, dije que el aliento te olía mal.

			—No, no, ¿qué fue exactamente lo que dijiste? —interrogó ella, mirándolo a los ojos.

			—Que tu aliento podía matar ratas.

			—¡Exacto! ¿Y sabes por qué olía así? Sabía que teníamos que rodar esa tarde la escena del beso y me fui a comer a un restaurante indio, donde pedí doble ración de las comidas más apestosas y fuertes que pude. Te la debía por lo del agua con sal embotellada que me diste a beber.

			Se oyeron algunas risas entre los periodistas, y aquello animó a James a decir:

			—Ya decía yo que aquel olor y aquel sabor no podían ser naturales.

			El actor vio cómo la joven escondía las manos debajo de la mesa y se las restregaba por el vestido en un intento de secar el sudor. ¡Pobrecilla! Sin pensar mucho en lo que hacía, le pasó el brazo por los hombros y la acercó a él como si fueran amiguísimos. Luego, dirigiéndose a la prensa, dijo:

			—Así que la pregunta estaba bien como al principio. Nuestra mala relación son rumores (falsos, obviamente), no noticias.

			Antes de quitar el brazo de los hombros de Emma y volver a apoyarse en el respaldo de su asiento, aprovechó para susurrarle a la chica:

			—Lo estás haciendo muy bien. Hasta yo me he creído que eras Sue.

			Emma le dedicó una ligera sonrisa de agradecimiento y, después, volvió a concentrarse en los periodistas. La entrevista se alargó casi media hora, pero ella supo responder sin problemas y mucho arte a casi todas las preguntas que le hicieron. James estaba ciertamente admirado. Aquella chica podía ganar un Oscar y el título de Miss Ocurrencia, pues tenía preparada una salida para esquivar cada pregunta lanzada a mala fe por los periodistas…, y todo manteniendo la apariencia y la forma de hablar de Sue.

			Cuando se dio por terminada la conferencia y atendieron a los fans, James se llevó a un aparte a Emma.

			—Me dijiste el otro día que estás en una etapa de adicción a la cafeína. ¿Te apetece que te invite a un café?

			—¿Tú no sabes que los vicios hay que ayudar a quitarlos, no animar a la gente a que los mantenga?

			—Pues un chocolate.

			—De acuerdo.

			Tras preguntarle a uno de los trabajadores de la productora que los había acompañado durante la charla si podían marcharse y recibir su permiso, salieron intentando llamar lo menos posible la atención, aunque Sue Johnson no pasaba fácilmente desapercibida, y James, a su lado, era más fácilmente reconocible, así que tuvieron que detenerse con algunas fans. Cuando al fin llegaron a la puerta, encontraron un taxi del que acababa de bajarse un hombre y se subieron en él antes de que cualquier otra persona pudiera reclamarlo. Para poder tomar algo tranquilos tenían que alejarse de la zona de la convención o les resultaría imposible que no los interrumpieran.

			—¿Te importa? —le preguntó Emma de pronto, dándole la espalda y recogiéndose el pelo para dejar a la vista la cremallera.

			—Si quieres que te desnude, dímelo, pero ten en cuenta que estamos en un sitio público.

			Ante aquellas palabras, los ojos del taxista volaron hasta el retrovisor para ver si podía ver algo interesante.

			—¡Mire la carretera! —le dijo Emma—. Y tú, Míster Testosterona, no sueñes con verme desnuda y bájame la cremallera.

			Con una sonrisa, obedeció, pero, para su desencanto, la joven llevaba una segunda capa debajo de su vestido y, cuando se la quitó, quedó vestida con un pantalón corto y una camiseta.

			—Qué desilusión.

			—Para ti y para el taxista —comentó Emma, que en aquel momento se retiraba la peluca y las horquillas.

			Sin necesidad de un espejo, se trenzó el pelo, comenzando en la frente y bajando por uno de los laterales de la cabeza. Mechón a mechón, consiguió que todo su cabello quedara recogido en una bonita trenza que le caía por el hombro. Palpándose el pelo, se ajustó el peinado con las horquillas. Sacó una bolsa de su pequeño bolso y guardó en ella el vestido y la peluca. Cuando hubo terminado, se acomodó en el asiento y miró a James.

			—¿Qué? —preguntó, sorprendida por cómo él la miraba.

			—Tú desde luego no necesitas ir al programa ese de «Cambio radical», ¿eh?

			Ella sonrió y se encogió de hombros. Enigmáticamente, dijo:

			—He tenido que aprender a hacer esto en los lugares más insospechados.

			—¿En serio? ¿Como cuáles?

			—¿Cuartos de la limpieza? ¿Garajes? Y me guardo los más raros porque podrían resultar comprometidos.

			—Suena como si llevaras mucho tiempo haciéndolo.

			—Bastante, sí. Cinco años ya.

			—¡Cinco años!

			—Sí, cuando… —miró con el rabillo del ojo al conductor, dudando, y después continuó—, cuando la señorita S comenzó a tener problemas.

			James, sabiendo que los taxistas tenían la oreja siempre puesta en la conversación de sus viajeros porque su trabajo era bastante aburrido, prefirió no ahondar en aquello. Además, sabía perfectamente qué clase de «problemas» tenía Sue.

			—¿Y por qué lo haces?

			—Dinero, obviamente. Tengo un crédito universitario que pagar, ¿sabes? Cualquier dinero extra es bueno.

			Por fortuna, James había dejado de preocuparse por el dinero unos años antes, cuando comenzó a encadenar varias apariciones en series y películas que, aunque no le habían asegurado el futuro, le habían permitido conseguir un interesante colchón. Y ahora, con la película que habían terminado de rodar y con los contratos que ya había firmado, podía respirar tranquilo. Aun así, recordaba perfectamente lo que era ser universitario y estar hasta el cuello.

			—Hablando de universidad, ¿qué tal el examen del otro día?

			Emma sonrió, contenta por el detalle de que él se acordara de aquello.

			—Bueno…, ya veremos.

			—¡Uh! Eso suena a suspenso.

			—No, hombre. Lo que pasa es que no sé si conseguiré matrícula o se la pondrán a otro. He estado tan liada con todo lo de Sue…

			—¿Has dicho…? ¿Has dicho que no sabes si conseguirás matrícula? ¿Y a eso lo llamas un «ya veremos»? Qué repelente.

			—¿Ahora estamos de acuerdo en que soy la más lista de ambos lados del coche?

			—La más empollona, diría yo.

			—Perfeccionista más bien —corrigió ella.

			El taxista anunció que ya habían llegado a su destino y James, tras pagarle la carrera, se bajó seguido por Emma. Juntos, se dirigieron hacia el Starbucks y pidieron, ella un helado de café mocha y él un café americano helado. A la pregunta de él de si quería algún dulce de acompañamiento, ella negó con la cabeza.

			—¿No decías que no ibas a tomar café? —interrogó James cuando se sentaron a una mesa en la planta de arriba.

			—Si no le meto cafeína a mi cuerpo, me quedaré durmiendo en media hora —respondió ella al tiempo que le dedicaba una sonrisa que lo hizo sentir algo culpable.

			—¿Has dormido algo esta noche?

			—Algo —respondió Emma encogiéndose de hombros.

			—Bueno, nos tomaremos esto y nos marcharemos, ¿de acuerdo? Para que puedas descansar.

			—No hay prisa —respondió ella, dándole un sorbo a su bebida—. Esto me mantendrá alerta durante un par de horas, y ni mañana ni pasado tengo exámenes, así que puedo tomarme un respiro. Además, por raro que parezca, me gusta hablar contigo.

			A James, instintivamente, le asomó una sonrisa a la boca. A él también le gustaba hablar con ella. No obstante, cuando habló, hizo que su boca fuera una línea dura.

			—¿Cómo que «por raro que parezca»?

			—Sí, bueno…, mi primera impresión de ti fue: «¡Qué gilipollas!».

			Él rio ante aquello.

			—Una vez más, siento todo lo que te dije aquella noche en el restaurante.

			—Durante toda nuestra conversación estuve pensando: «¡Qué gran hijo de su madre!, con lo majo que parece ante la prensa y los fans».

			—¿Y ahora qué? ¿Te parezco majo?

			—Digamos que vuelves a parecerme buena elección para O’Connor.

			—No me digas que eres una fan de los libros.

			—¡Me encantan! Soy la fan número 1 —dijo haciendo la «V» de victoria con los dedos y poniendo morritos—. Estoy deseando que salga la última parte.

			—¿Y qué te pareció la elección de Sue como protagonista?

			—Pues… por un lado pensé: «¡Mierda!» y, por otro: «¡Toma!». Sue no es una buena elección para hacer de Emily, pero que le dieran el papel a ella significaba que yo podría tener algo que ver con la película. Me explico: no voy a aparecer en ella, pero…, no sé si me entiendes.

			—Sí, creo que sí.

			—¿Tú cómo crees que saldrá la película? ¿Gustará?

			—Pues… espero que sí, pero… no sé. Sue es…

			—Una actriz de mierda, lo sé.

			—Sí, ésa sería la palabra.

			—Antes estaba muy bien, ¿sabes? —dijo Emma, mirando al infinito con una mirada soñadora—. Yo era fan suya cuando salía en las películas infantiles y me encantaba. Un poco sobreactuado, pero Sue Johnson molaba. Después, todo se jodió. Creo que les ha pasado a todos los que, como ella, consiguieron fama demasiado jóvenes. Lo que no sé es cómo le han dado el papel a ella.

			—Creen que atraerá a muchas adolescentes al cine y que eso salvará la película.

			—Pero es que la película no necesitaba ser salvada. Los libros son geniales. Se han vendido una barbaridad de ejemplares y tienen muchísimos fans. Las películas no necesitaban a Sue.



OEBPS/image/01_tw.png
©)





OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/logo_y.jpg
e





OEBPS/image/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/logo_in.jpg





OEBPS/image/logo_b.jpg





OEBPS/image/zafiro.jpg
zafuro?





OEBPS/image/9788408208419_epub_cover.jpg
LUCES+ CAMAMS',

:CORAZON'

- SHIRIN KLAUS -

zafire®
r





OEBPS/image/logo_p.jpg





